PALABRAS PARA EL LOGRO DE LA LEY DE PROHIBICIÓN DE LAS SEMILLAS TRANSGÉNICAS EN LA REPÚBLICA DE COLOMBIA.



“Teniendo en cuenta que desde el año 2.010  en Colombia se permitió el ingreso al territorio nacional de las semillas transgénicas, y que su uso por parte de los agricultores comercializadores se volvió obligatorio desde el año 2.012 con la aprobación del Convenio Upov 91, aunque las semillas transgénicas son infértiles, y también que su uso continúa siendo prohibido a pesar del hecho innegable de que la contaminación transgénica ya fue demostrada científicamente en el país, se considera que desde la simple perspectiva del derecho a la vida de las generaciones presentes y futuras, su prohibición inmediata es un deber de máxima importancia, a cumplir.”[footnoteRef:1] [1:  Informe “Contaminación Genética del Maíz en Colombia” realizado por la Red de Semillas Libres de Colombia, apoyado por Swissaid, y presentado en la Facultad de Economía de la Universidad Nacional, sede Bogotá, en 2.019.] 


Entendiendo que la consecuencia lógica de las premisas anteriores, es que el país se encuentra en una situación de inseguridad alimentaria grave.


La ley anticonstitucional que aprobó el Convenio Upov 91 es la 1518 de 2.012.

Y esa ley fue revisada por la Corte Constitucional, que se pronunció al respecto mediante la Sentencia 1051 de 2.012, derogándola.

En esa sentencia la Corte Constitucional realiza consideraciones sobre los derechos relacionados con los temas de la soberanía alimentaria, el conocimiento tradicional de los pueblos, su autonomía, su cultura, y su diversidad étnica y cultural.

En los últimos tiempos, durante el siglo XX, la humanidad perdió tres cuartas partes de la diversidad biológica de las semillas que tenía.

Nos hemos acostumbrado a consumir unos mismos pocos alimentos, en comparación con tiempos anteriores, disminuyendo la riqueza de nuestras fuentes de nutrición alimenticia.

Y esta tendencia, fue llevada al extremo de la inseguridad alimentaria grave, por causa de existencia de las semillas transgénicas en nuestro país. 

Porque las pocas variedades infértiles de las semillas transgénicas, al ser cultivadas, contaminan a las muchas variedades que los campesinos siembran cerca de ellas.

Pensemos por favor por un momento, en cuántas variedades de maíz conocemos. Y ahora veamos una pequeña muestra de maíces nativos, de un resguardo que se declaró libre de transgénicos:

Entonces, teniendo en cuenta todo lo anterior, reafirmo que la pronta prohibición de las semillas transgénicas en nuestro país, es imperativa.


Gracias por su atención.


Paola C. Mojica M.
Politóloga.
